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RECUERDOS DE ZULEMA SEGUEL Y DEL 
INSTITUTO DE ANTROPOLOGÍA DE LA 
UNIVERSIDAD DE CONCEPCIÓN 1971-1973

MEMORIES OF ZULEMA SEGUEL AND THE 
INSTITUTO DE ANTROPOLOGÍA OF THE 
UNIVERSIDAD DE CONCEPCIÓN 1971-1973

Jorge Hidalgo L.

T engo gratos recuerdos del Instituto de Antropología de la Universidad 
de Concepción, no solo por su maravilloso campus, jardines, arbole-
das, la espectacular escultura que Samuel Román hizo de su primer 

rector Enrique Molina, en el centro de un diseño arquitectónico brillante, sino 
también por los colegas con quienes tuve el honor de trabajar y entre ellos de 
la profesora doctora Zulema Seguel, a quien conocí como directora y respeta-
da académica, pues Zulema, además de investigadora de campo en la prácti-
ca arqueológica, era una excelente docente.

Mi primer contacto con Concepción fue a través del arqueólogo Julio Mon-
tané, quien me asesoró en el desarrollo de mi tesis de pregrado en la Univer-
sidad de Chile, leyendo mis manuscritos y haciendo valiosas sugerencias, de 
la que el profesor patrocinante fue Sergio Villalobos. La finalicé en septiembre 
de 1971 y se publicó en 1972. Además, Montané me invitó a publicar en el No-
ticiario Mensual del Museo Nacional de Historia Natural en mayo del año 1971 
y a participar en el VI Congreso de Arqueología Chilena de octubre de 1971. 
En el mismo período Bente Bittmann dejó su cátedra de Etnohistoria en el Ins-
tituto de Antropología de la Universidad de Concepción, por lo cual Montané, a 
nombre de Zulema Seguel, me invitó a reemplazarla.

Así, me uní al grupo de académicos de la Universidad de Chile -y uno de la 
Universidad de Valparaíso- que viajábamos todos los jueves en la noche para 
amanecer en Concepción y desayunar de madrugada en el mercado, llegando 
a las 8 de la mañana al Instituto, donde hacíamos clases y participábamos 
en las reuniones de los académicos de esa unidad, que eran presididas por 
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Zulema Seguel, quien con un increíble espíritu de hospitalidad nos invitaba a 
su domicilio con frecuencia, un departamento en un alto edificio en la Plaza de 
Concepción. Fue por lo tanto una experiencia relativamente corta de dos años 
y fracción, no durante toda la semana, por lo que mi testimonio tiene sin duda 
limitaciones.

La noche del jueves nos encontrábamos en la Estación Central de Santiago 
con Juan Munizaga, Osvaldo Silva y Jorge Pinto, este último de la Universi-
dad de Valparaíso, vinculado al departamento de Historia de Concepción, y el 
suscrito, para viajar juntos en el tren a Concepción y aprovechar de conversar 
buena parte de la noche. Por su parte, Montané viajaba otros días. Pese a la 
falta de sueño, el suculento desayuno en el Mercado a la madrugada del vier-
nes nos volvía completamente activos y de buen humor.

Normalmente después de las clases teníamos nuestra reunión del claustro 
del Instituto, que eran siempre muy cordiales y democráticas. Allí coincidíamos 
con los otros académicos que aparecen en la Figura 1, capturada en 1973. Se 
puede ver de izquierda a derecha, parados, a la profesora Zulema Seguel; al 
profesor Juan Munizaga, antropólogo físico; la señora de Pablo Aznar, antro-
pólogo, junto a él; a Susana Petrucci, antropóloga; al profesor Osvaldo Silva, 
prehistoriador, junto a su esposa Paulina Dittborn; al profesor Gonzalo Ampue-
ro, arqueólogo; y a la secretaria del Instituto. Abajo sentados, están el profe-
sor Orlando Campana, arqueólogo; la señora del profesor Edgardo Garbulsky, 
antropólogo, junto a él; la secretaria del Instituto; Jorge Hidalgo L.; y mi señora 
María Angélica Vargas. 

Esta fotografía y el listado de sus integrantes describe bien, aunque parcial-
mente, el proyecto antropológico que Zulema Seguel quiso implementar en 
Concepción. En primer lugar, una unidad interdisciplinaria donde vivían y se 

Figura 1. Fotografía de algunos de los y las integrantes del Instituto de Antropologia de la Universidad de 
Concepción, 1973.
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complementaban en la formación de los jóvenes antropólogos, arqueólogos 
y antropólogos físicos, las diversas disciplinas que contribuían a entender las 
sociedades humanas desde una perspectiva cultural a través del tiempo y en 
diferentes geografías. Segundo, una unidad abierta a diversas interpretacio-
nes teóricas que convivían en paz y dialogaban por medio de la revista Rehue. 
Esto no quiere decir que no nos afectaran el ambiente de transformación que 
impulsaba el gobierno de la Unidad Popular encabezado por el presidente 
Salvador Allende o el sabotaje al mismo de parte de sectores que se oponían 
al cambio y que tenían en tensión a la sociedad chilena. Sin embargo, al inte-
rior del Instituto solo se daban diálogos civilizados entre académicos, donde 
la mayoría apoyaba el proyecto de cambios dentro de un camino democrático. 
Por ello era posible el tipo de convivencia que se aprecia en esta fotografía 
de 1973. Tercero, era una comunidad académica internacional desde sus orí-
genes. En los inicios del proyecto participó la doctora francesa Annette La-
ming-Emperaire, que fue la profesora guía de la tesis de Zulema en la Univer-
sidad Sorbona-París. Una vez puesto en marcha en el proyecto colaboraron 
los colegas argentinos Petrucci, Aznar y Garbulsky, junto a otros profesores 
trasandinos anteriores a ellos. De otras nacionalidades, estuvo también el an-
tropólogo checoeslovaco Milan Stuchlik y fui testigo de la participación de Gui-
llermo Lumbreras, el connotado arqueólogo peruano como profesor invitado. 
Hay que recordar asimismo a la antropóloga-etnohistoriadora danesa Bente 
Bittmann y, como ella, otros.

En ese ambiente Zulema era una persona acogedora que creaba ese am-
biente grato que disponía a la docencia y la investigación, y que no se contra-
ponía con este tipo de comidas donde participábamos todos los estamentos 
universitarios. Pero esta situación tuvo su fin con el golpe de estado de sep-
tiembre de 1973. Yo había dejado de ir a la universidad por la enfermedad de 
mi segundo hijo de un año y dos meses, que falleció el 1 de septiembre de pul-
monía en el Hospital San Juan de Dios, que se encontraba en huelga médica

A fines de septiembre nos llamaron de la Universidad de Concepción para 
que fuéramos a cobrar el cheque de pago por nuestros servicios. Al llegar nos 
llevaron al espacio exterior de la biblioteca donde cada grupo de académicos 
se reunió a conversar con sus colegas. Estábamos algunos los profesores chi-
lenos, no Zulema ni Campana, notamos la ausencia de los colegas argentinos 
y supimos que habían sido arrestados y llevados al estadio de Concepción. 
Se nos acercó un señor que se identificó como oficial de investigaciones, nos 
pidió que los acompañara a una pequeña sala y luego nos condujeron a un 
camión militar con barandas donde íbamos de pie, como ganado a la luz del 
sol. Nos llevaron al cuartel de investigaciones, donde estuvimos un par de días 

Recuerdos de Zulema Seguel y del Instituto de Antropología... | Jorge Hidalgo L.
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durmiendo en mantas sobre las baldosas del patio. Fuimos interrogados y se 
nos dijo que saldríamos pronto. 

Efectivamente salimos para ser transportados esta vez al estadio de Con-
cepción. Éramos profesores y ayudantes de antropología. Nos llevaron a cel-
das numeradas que correspondían a los camarines del estadio, cubiertos con 
viruta de madera. Nos dieron una frazada y los compañeros que ya estaban 
allí atiborrados nos ofrecieron un muy limitado espacio para dormir. En otra 
celda quedó Gonzalo Ampuero, así como estudiantes y ayudantes. En el día 
permanecíamos en el sector izquierdo de las tribunas y en el derecho, sepa-
rados por una reja estaban las mujeres. Debíamos permanecer sentados y 
callados hasta la hora de almuerzo, que consistía en un plato de porotos con 
riendas. Por ello era necesario recibir ayuda de afuera para no tener hambre. 
En la mañana una organización humanitaria nos daba una tasa de café con 
leche y un sándwich con mantequilla. 

Un poco como ironía, constituimos un grupo al que llamábamos JAP, o sea, 
Junta de Abastecimiento y control de Precios, como las que formaron grupos 
de allendistas para enfrentar el problema de la escasez de productos básicos 
en los últimos años del gobierno de Allende. Yo era el único del grupo que no 
tenía familia en Concepción y, por lo tanto, no recibía los anhelados paquetes 
de comidas que les hacían llegar sus familiares al resto del grupo que com-
partía conmigo. Hasta que un día me llegó un gran paquete con el que pude 
reciprocar con mis compañeros de la JAP. Venía con una pequeña tarjeta de 
saludos de Zulema Seguel. Demás está explicar los riesgos que corrió. Solo 
muchos años después me enteré de que Zulema había sido exonerada de la 
Universidad de Concepción en el año 1976, y en el año 1986 de la Municipali-
dad de Quirihue, Itata, Ñuble.

Cómo no aprovechar esta ocasión para agradecer, además, a Gonzalo Am-
puero, que ingresó junto con el suscrito al estadio y que gracias a algunos 
parientes pudo salir en pocos días. Luego llegó al Estadio y me trajo una carta 
en que yo renunciaba voluntariamente a mi cargo académico y ello evitaba mi 
expulsión de la Universidad. La firmé, pero recibí la carta de expulsión y luego 
la de aceptación de la renuncia, lo que me permitió el año 1975 ingresar a la 
Universidad del Norte en Arica, que pasó a ser Universidad de Tarapacá, don-
de estuve hasta 1990.

Gracias Gonzalo, gracias Zulema, y gracias a todos los colegas de la Uni-
versidad de Concepción que han sido una parte importante de mi vida y me 
permitieron sostenerme durante la larga dictadura.

Santiago, 30 de mayo 2023.
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